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Ante la Virgen de la Ternura
El Tema de meditación que nos propone para este verano el Consejo

nacional de ANFE –y que culmina las reflexiones sobre la Misericordia– nos
sugiere que fijemos nuestra mirada orante en la que es la Madre de
Misericordia. Y nos invita, con el papa Francisco, a descubrir en María «la
alegría de la ternura de Dios». Nos puede ayudar el bellísimo icono de Santa
María Madre de Dios de Vladimir, que ilumina la portada. Es la Virgen de
la Ternura –Eleusa–, también denominada «Virgen de la Compasión», y se
la considera la Madre de Rusia. Este icono maravilloso, de principios del siglo
XII, fue trasladado de Constantinopla a Kiev. En 1155 el príncipe Andréi
Bogoliubski se lo llevó a Vladimir, y de ahí su nombre. Después de la victoria
sobre los tártaros, atribuida a la ayuda de la Virgen María, el icono fue
trasladado con todos los honores a la catedral de la Asunción de Moscú
(Kremlin). Desde 1930 está en la galería Tretiakov.

En los iconos, cada detalle tiene un significado preciso. Son caminos para
la fe, para acceder a lo trascendente y para realizar el proyecto de Dios: dejarte
tocar por Dios… es decir, dejarle hacer a Él en ti, con la ayuda del Espíritu
Santo.

Dios tocó a María

Un padre redentorista aporta estos apuntes para la contemplación: «Mira
despacio… Contempla la serenidad de la Madre… la dulzura del Niño… la
belleza de la escena: la Madre sostiene con una mano al Niño. Observa cómo
éste juguetea con ella acariciándola con sus manitas por delante y por detrás
del cuello, mientras pone su rostro en la mejilla de la madre y sopla sobre su
nariz; es el soplo de la nueva maternidad. En la primera creación Dios
infundió en el barro su soplo divino y surgió el hombre de espíritu. Ahora
Dios, el Niño, sopla sobre María y la hace Madre de Dios: El Espíritu vendrá
sobre ti y nacerá de ti lo Sacrosanto, el Hijo de Dios. Ésta es la nueva
creación. La otra mano de María dirigida hacia el Niño crea un espacio de
intimidad y cercanía y nos invita a entrar en él para renacer de nuevo en Jesús,
que es el espacio único e infinito para alcanzar esa plenitud humana que Cristo
ofrece. Hasta ese Hijo de la vida se han de encaminar nuestros pasos.

La Madre tiene sumida la mirada en la contemplación del Misterio de su
Hijo; no está triste, ni se distrae con nadie… nos invita a adentrarnos en este
Misterio. Asómate a través de este icono para ver el Misterio de la Maternidad
divina: Dios se hace hijo de la humanidad, sin ventajas ni privilegios antes
bien, asumiendo toda tristeza humana. Y se hace cercano y prójimo del
hombre a través de esa mujer cercana y humilde que es ensalzada al servicio
de ser Madre del Rey Mesías. Así la vio la primera comunidad. Su Hijo está
vestido como príncipe heredero del Reino que no tendrá fin y nosotros
heredaremos.
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Este misterio de amor es un programa para ti. ¿También yo puedo
participar de esta maternidad? ¿También yo puedo hacer nacer a Dios? ¡Si tan
sólo te dejaras tocar por Dios…! María representa a toda la humanidad, te
representa a ti: si el ser humano se deja tocar y acariciar por Dios, Dios le
insufla un aliento de vida tal que puede hacer brotar en sí y en su entorno la
Vida de Dios y lograr que Dios nazca en el corazón de los hombres… A María
la tocó, y la hizo Madre de Dios. Éste es el significado de las letras griegas
MR y ZY a ambos lados del icono: Madre de Dios. »

Rusia y Fátima: en el umbral del centenario

13 de mayo de 1917. En el mundo, las ideas paganas, contrapuestas al
cristianismo, inoculadas en libros y aulas, habían desembocado en la violencia
de la primera Guerra Mundial de 1914 a 1918.

El 13 de mayo de 1917, esto ocurría en tres lugares de Europa:

Roma: Benedicto XV imponía las manos a Mons. Eugenio Pacelli,
haciendo de él un sucesor de los Apóstoles. Sería el gran Papa Pío XII.

Moscú: Se hallaba María Alexandrovitch en una de las iglesias moscovitas
enseñando el catecismo a unos 200 niños. Se oyó un estruendo en la puerta del
templo: hombres a caballo irrumpieron en la nave central, saltaron por encima
de la balaustrada de la comunión al presbiterio y destruyeron el altar mayor;
luego cabalgaron por las naves laterales, destruyeron los altares que había en
ellas y se llevaron a los niños, algunos de los cuales mataron. María
Alexandrovitch salió aterrada de la iglesia dando gritos. Era el primero de los
ataques furiosos que precedieron a la revolución comunista. María fue en
seguida a casa de uno de los revolucionarios, que pronto se hizo famoso, y le
dijo: –Ha sucedido algo terrible… El revolucionario le repuso: –Lo sé. He sido
yo quien les ha mandado ir. Era Lenin, que sería el principal dirigente
bolchevique de la Revolución de Octubre.

Fátima: «Precisamente –escribe Mons. Fulton J. Sheen– en el justo
instante en que en la extremidad oriental de Europa se había desatado el
Anticristo en contra de la verdadera religión y contra la profunda idea de Dios,
al mismo tiempo que contra la sociedad, mediante la más terrible mortandad
de la historia, he aquí que aparece en la extremidad occidental de la misma
Europa la grande y eterna enemiga de la serpiente infernal». Para salvar el
alma de Rusia, para salvar al mundo entero, la Virgen se aparece a tres
pastorcitos. Vestida de Sol, mensajera del Señor, les habla del cielo y señala
el camino de la cruz, de oración y penitencia.

Y dice el venerable prelado Sheen: «Es en extremo interesante hacer
resaltar que la Teología de los rusos, antes de que el corazón de su pueblo se
helase con las teorías de los enemigos de Dios, enseñaban que Jesucristo vino
al mundo para iluminarlo, cuando los hombres habían rechazado al Padre
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Celestial. Añadía que cuando el mundo hubiese rechazado a Jesucristo, como
hace ahora, de las tinieblas de la noche del pecado surgiría su Madre, para dar
luz a la oscuridad y guiar al mundo hacia la paz.

La hermosa aparición de la Virgen Bendita de Fátima, en Portugal, de mayo
a octubre de 1917, fue una comprobación de la tesis rusa: cuando menos
hubiere reconocido el mundo al Salvador, Él nos mandaría a su Santísima
Madre para salvarnos. Y fue precisamente en el mismo mes en que estalló la
Revolución bolchevique –en octubre de 1917– cuando hizo la Virgen su
principal revelación.»

Signum Magnum

El beato Pablo VI, el 13 de mayo
de 1967, dirigía a la Iglesia universal,
en Fátima, la exhortación apostólica
Signum Magnum. El título y las
primeras palabras del documento en-
marcan las apariciones de la Virgen
María en Fátima, en el contexto del
Apocalipsis: Una gran señal ha
aparecido en el cielo: una Mujer
vestida de sol…

Pablo VI con sor Lucía, en Fátima, el 13 de
mayo de 1967, 50 aniversario de las apariciones.

Pablo VI viajó a Fátima como un humilde peregrino para rogar por la paz
de la Iglesia y del mundo. Allí lanzó un grito apasionado, que resonó en todos
los medios de comunicación: «¡El mundo está en peligro!» Y quiso hacer
penetrar en el corazón de la cristiandad amenazada «la recomendación que nos
hizo la Señora: orad y haced penitencia».

A dos guerras mundiales en treinta años, ha sucedido la que el papa
Francisco ha llamado, en diversas ocasiones, «una tercera guerra mundial por
partes». Y «dentro de esta tercera guerra mundial en cuotas que vivimos, hay
una especie de genocidio en marcha que debe cesar» (14/11/2015).

Decía el carismático padre Werenfried van Straaten: «No hay que temer al
comunismo porque combate a Dios, sino porque nosotros nos olvidamos de
Dios; no porque es fuerte en el odio, sino porque nosotros somos débiles en el
amor; no porque hace morir a los cristianos, sino porque nosotros no vivimos
como cristianos. En este sentido, la Iglesia perseguida del Este, purificada por
la sangre y por las lágrimas, es mucho más inocente que la Iglesia no
perseguida de Occidente. Seguimos estando atados a esta tierra por mil
cadenas. No perseguimos a Cristo, pero lo comprometemos. Y mientras
continuemos oscureciendo el esplendor de Cristo en el pecado, el materialismo
y el egoísmo, nos faltará la fuerza suficiente para arrastrar a los comunistas
hacia aquel que desea ardientemente reinar en sus corazones».

Confiamos en el poder del Amor misericordioso. Que en el Corazón
Inmaculado de María se abra a todos la luz de la Esperanza. Amén.
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XXIII Asamblea de la Sección de Barcelona
Objetivo pendiente:

“restauración" de ANFE Barcelona

Reimpulsar y vigorizar nuestra parcela de ANFE:
objetivo prioritario, necesario y urgente.

Hemos celebrado con inmenso gozo –y Dios lo bendiga con el fruto–
nuestros 75 años de vida. La iglesia está hermosamente restaurada. Repasando
los inicios, hemos visto, con qué empuje y entusiasmo surgió, creció y se
desarrolló esta asociación, sin duda, inspirada, querida por Dios en su
designio eterno. Llevada adelante con fe inquebrantable y con un amor
inmenso –convencido, ardiente y comunicativo– a Jesús Sacramentado. Pero,
sobre todo, observamos: COMUNIÓN. Nuestras pioneras actuaban unidas.

ANFE Barcelona sigue viva, y va camino de un siglo. VIVE porque Cristo
VIVE con nosotras. Pero… es momento para un serio examen. ¿Vemos que
hemos decrecido en algunos aspectos, quizá en vigor, en entusiasmo…, en la
imprescindible COMUNIÓN?... En número, desde luego. Miremos hacia
adelante: el arte de empezar de nuevo es un elemento del arte de vivir.
¡Recomencemos con renovado ímpetu! En el más absoluto convencimiento
de que ANFE es hoy imprescindible. ¿Por qué?

Porque la Iglesia nos ha confiado una misión, que es VELAR en su nombre
y representando a la humanidad entera. Y hoy, esto es necesario como nunca.

Es necesario VELAR con Cristo, que es verdaderamente el Emmanuel,
Dios con nosotros (lo remarcó Pablo VI en la Mysterium Fidei, saliendo al
paso de algunas actitudes pastorales no correctas). Y lo es porque la Iglesia,
el Cuerpo Místico de Cristo, está pasando una auténtica pasión. Y ya sabemos
cuál fue el papel de las intrépidas mujeres en la Pasión de Cristo: permane-
cieron fieles hasta el Calvario, frente a la deserción. Dieron la cara por Cristo,
frente a tanta cobardía. Contrarrestaron con amor tanto odio…

ANFE es necesaria porque hay que salvar el mundo, que está en tremendo
proceso de destrucción. ¿Cómo? VELANDO de noche y siendo TESTIGOS
de día –que es lo nuestro–, actuando con valentía hasta el descaro, si conviene.
El Papa Francisco, durante su viaje apostólico a Manila, denunció con fuerza
la «colonización ideológica contra la familia», que promueve como
“derechos” las más abyectas perversidades para dinamitarla. La ideología de
género es sostenida, promovida e impuesta por la Organización Mundial de
la Salud (OMS), que depende de las Naciones Unidas (ONU), y por numero-
sas instituciones de educación y de sanidad occidentales. Impera la dictadura
de la subversión ideológica… Queridas adoradoras, ¡no podemos quedar
impasibles! ¡Se pervierte a niños, adolescentes, jóvenes, en escuelas y esplais!



6

¡Se lavan cerebros en ciertas casas de ejercicios y de espiritualidad! La Iglesia
es perseguida por todos los flancos. También desde dentro (lo dijo Benedicto
XVI volviendo de Fátima)… Pero Jesús nos dice: ¡No temáis, yo estoy con
vosotros, todos los días, hasta el fin del mundo! (Mt 28:19). ¡Velad y orad!...

Y ANFE es necesaria porque hay que reparar –no temamos decirlo– al
Amor de los amores, estar a su lado, darlo a conocer, transmitir, alertar... Está
a la vista: Jesús Sacramentado es –¡de tantos, y tendría que ser de ninguno!–,
olvidado, obviado, despreciado, mal comulgado, ultrajado, escarnecido,
profanado…, desconocido en su esencia divina y divinizadora.

No juguem, no badem… No siguem “beates” estèrils… Estimem Crist i
els germans des de la nostra vocació!

La Adoración Nocturna ha nacido o revivido siempre en tiempos de crisis.
En Roma nació en noviembre de 1810, con ocasión del cautiverio de Pío VII.
En Francia, un hecho precipitó el proyecto: la noticia de que, ante la revolu-
ción triunfante en Roma, Pío IX acababa de salir de la ciudad para refugiarse
en Gaeta.

Hoy, que los ataques más furibundos van en contra de la dignidad de la
mujer, cada vez más utilizada como objeto –engañada, inducida a la servidum-
bre sexual–, castrada en sus más altos ideales y misión maternal…, hoy es,
como nunca, la HORA DE LA ADORACIÓN NOCTURNA FEMENINA.

¡Reaccionemos, hermanas! ¡Cristo, la Iglesia cuenta con nosotras! ¡Mucho
hemos recibido y mucho se nos pedirá!

Que Maria ens guiï en el camí i ens hi ajudi. Magníficat ánima mea
Dóminum!

Visca l’ANFE!!!
M. M. V.

Vigília de la Mare de Déu de la Mercè
–Oberta a tothom–

Honorem la nostra Mare i Patrona, com a Ella més li agrada:
participant en el Sacrifici redemptor del seu Fill Jesús, adorant-lo,

vetllant, escoltant-lo i anunciant-lo.

Divendres 23 de setembre, de 22 a 24 h, aprox.
a la nostra església

* Queden banderoles amb la imatge de la Mare de Déu de la Mercè.

* Agraïm immensament a Nazaret TV la magnífica gravació de la missa en
acció de gràcies pels 60 anys de la nostra església, i la recent restauració, del
4 de juny. Aquest és l’enllaç: - Misa en acción de Gracias, 60 aniv. iglesia
S. Sacramento - Barcelona - ANFE
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TEMA DE REFLEXIÓN PARA LOS TURNOS
CONSEJO NACIONAL– VERANO 2016

Misericordia: pasión por el Reino
A lo largo del curso que culminamos

este verano, hemos estado juntas reflexio-
nando y orando en la Misericordia. No sólo
la derramada por Dios en nosotros sino
aquella que estamos llamadas, como
Iglesia, a contagiar en nuestra sociedad. No
somos meros agentes pasivos: somos prota-
gonistas de esta historia de amor “que ha
sido un derroche para con nosotros” (Ef.
1, 8)

En esta última etapa de nuestro estudio,
nuestra mirada se dirige necesariamente a
quien es la Madre de Misericordia, maestra
de la Iglesia, Santa María. En el número 24
de la carta de convocatoria del Jubileo de la
Misericordia, el Papa Francisco nos
exhorta a descubrir en María la dulzura de
su mirada para poder refrescar en nosotros
la alegría de la ternura de Dios: es lo que denomina la revolución de la
ternura, de lo poco a poco, pero de aquello que realmente conquista el corazón
de otras personas. Nadie como María ha conocido la profundidad del Dios
hecho hombre: participa plenamente del misterio de su amor.

Elegida para ser Madre: ha sido preparada desde siempre. En el relato de
la anunciación descubrimos a un Dios que se hace presente, que nos desvela
un plan que nos supera totalmente. En María, Dios encontró la mejor
disposición para hacerse carne. Los interrogantes para nuestra vida surgen
inmediatamente: ¿Nos preparamos cada día para el plan de Dios? ¿Estamos
preparados ya por si Dios nos pide algo diferente?

María fue preparada para ser Arca de Alianza entre Dios y los hombres.
Podía entender sin comprender todavía del todo las palabras del ángel. Ella
duda primero totalmente, pero no para quedar en la duda, sino para superarla:
¿Cómo será eso si no conozco varón? Y aunque puede no comprender del
todo la indicación del ángel, responde con su afirmación: si es de Dios, no me
puede dejar sola. La fe se hace vida, realidad. ¡Puedo fiarme de Dios! Más
aún: ¡es sólo de Dios de quién debo fiarme totalmente!

De este hermoso modo lo canta la Iglesia cada atardecer –y nosotros con
ella–: En el Magníficat proclamamos la misericordia que se extiende y
derrama en la historia. También nosotros estábamos presentes en esas
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palabras de María, no seremos los últimos si sabemos transmitir lo que hemos
recibido: Por María somos convertidos, transformados, en misioneros. No
podemos desligarnos del proyecto de Dios: Todos tenemos un por qué, un
para qué, sin miedos o respetos humanos. En María también nos han sido
reveladas las claves por las que debemos actuar, desde la sencillez, la
humildad, la disponibilidad, sin reservas o quedándonos eternamente en las
dudas. Incluso al pie de la Cruz, María es testigo del perdón de Jesús.
Transmite esa vivencia: el perdón supremo a quienes lo han crucificado. Es
la respuesta extrema de la misericordia que no excluye a nadie. Como
cantamos y rezamos tantas veces en la Salve Regina: Ojos misericordiosos
que nos guían en este camino de experiencia. Por y en María somos llamados
a hacer de la misericordia una misión en la vida.

En el número 25 refiere el Papa la necesidad de experimentar en la vida
diaria la misericordia que siempre nos regala Dios Padre. No es un cúmulo de
festejos o acontecimientos o una alegría vacía, es algo mucho más profundo:
Cuidar la vida de cada día para ser testigos veraces de esta revolución de
ternura y misericordia. Transmisión de la fe, de la experiencia de sentirse
totalmente amado.

Para ello nos transmite una serie de ayudas:

 Elaborar un “Plan de Vida” que marque lo que cada día puede
ayudarme a vivir cerca de Dios y de los demás. No dejar la vida a la
improvisación. No es encasillarse, pero sí obligarse a luchar, a no dejar las
cosas de Dios “para cuando tengo ganas”.

 Tener una pequeña libreta donde anotar los acontecimientos de Dios,
lo que veo de Dios en los demás. Poder revisarlo posteriormente, llevarlo a la
oración, ser capaz de sacar propósitos de esos acontecimientos. Agradecerlos
o reparar las situaciones que hayan sido ofensa para los demás o para el mismo
Dios.

 Vivir la experiencia de la reconciliación, del perdón.
 Comprometerse a ayudar a los demás en sus diversas necesidades,

hacer de mi vida un don como fue la de Santa María.

¿Cuántas veces mentimos en el Padre Nuestro porque pedimos perdón y
nosotros no perdonamos? ¿Realmente buscamos la voluntad de Dios o la
nuestra? ¿Demostramos la capacidad de perdón para ser testigos de Dios?
¿El perdón de Dios se parece al nuestro?

Estamos viviendo juntos –como Iglesia– la experiencia del Jubileo de la
Misericordia para dejarnos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de
destrabar la puerta del corazón para decirnos que nos ama y que quiere
compartir nuestra vida. Nuestra primera tarea es introducir en la misericordia
de Dios a toda la creación: fuente inagotable por más que se acerquen todos.
Siempre abierta y disponible. Nuestra misión, nuestra pasión dominante en



9

la vida debe ser confortar, perdonar, hacerse voz de cada persona: acuérdate,
Señor, que tu amor y misericordia son eternos...

«¡Cuánto se habla en estos días de persecución, cuánto se comenta, con
cuánta ligereza se juzga, qué avidez de noticias, qué curiosidad tan mal
reprimida, qué nerviosismo tan poco cristiano, qué manera de sugestio-
narnos, qué de faltas se cometen! Examinémonos y propongamos la
enmienda.

Preguntemos a Jesús si está contento, si somos como Él lo desea, si
cumplimos como buenos hijos, si le hemos amado por los que le odian, si
hemos orado por los que le olvidan, si le hemos desagraviado por los que le
ultrajan.

Con oración, amor y trabajo, y no con quejas, comentarios y lamenta-
ciones habéis de contribuir a la salvación de España.» (San Pedro Poveda)

PARA LA ORACIÓN LITÚRGICA

OFICIO DE LECTURA

1ª LECTURA. De la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-10

endito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo

con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
Por pura iniciativa suya,
a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia,
que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo,
redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.

B
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Responsorio Ef 2, 5. 4.7

V/: Estando nosotros muertos por los pecados, Dios nos ha hecho vivir con
Cristo, por el gran amor con que nos amó.

R/: Estando nosotros muertos por los pecados, Dios nos ha hecho vivir
con Cristo, por el gran amor con que nos amó.

V/: Así muestra a las edades futuras la inmensa grandeza de su gracia.

R/: Por el gran amor con que nos amó.

2ª LECTURA. De la encíclica “Dives in misericordia”, del papa san Juan
Pablo II, nn. 12-13

n relación con esta imagen de nuestra generación, que no deja de suscitar
una profunda inquietud, vienen a la mente las palabras que, con motivo

de la encarnación del Hijo de Dios, resonaron en el Magníficat de María y que
cantan “la misericordia... de generación en generación”. Conservando
siempre en el corazón la elocuencia de estas palabras inspiradas y
aplicándolas a las experiencias y sufrimientos propios de la gran familia
humana, es menester que la Iglesia de nuestro tiempo adquiera conciencia más
honda y concreta de la necesidad de dar testimonio de la misericordia de Dios
en toda su misión, siguiendo las huellas de la tradición de la Antigua y Nueva
Alianza, en primer lugar, del mismo Cristo y de sus Apóstoles. La Iglesia debe
dar testimonio de la misericordia de Dios revelada en Cristo, en toda su misión
de Mesías, profesándola principalmente como verdad salvífica de fe necesaria
para una vida coherente con la misma fe, tratando después de introducirla y
encarnarla en la vida bien sea de sus fieles, bien sea—en cuanto posible—en
la de todos los hombres de buena voluntad. Finalmente, la Iglesia—
profesando la misericordia y permaneciendo siempre fiel a ella—tiene el
derecho y el deber de recurrir a la misericordia de Dios, implorándola frente
a todos los fenómenos del mal físico y moral, ante todas las amenazas que
pesan sobre el entero horizonte de la vida de la humanidad contemporánea.
[...]

La Iglesia vive una vida auténtica cuando profesa y proclama la
misericordia -el atributo más estupendo del Creador y del Redentor- y cuando
acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salvador, de las que
es depositaria y dispensadora. En este ámbito tiene un gran significado la
meditación constante de la palabra de Dios, y sobre todo la participación
consciente y madura en la Eucaristía y en el sacramento de la penitencia o
reconciliación. La Eucaristía nos acerca siempre a aquel amor que es más
fuerte que la muerte: en efecto, «cada vez que comemos de este pan o bebemos
de este cáliz», no sólo anunciamos la muerte del Redentor, sino que además
proclamamos su resurrección, mientras esperamos su venida en la gloria. El
mismo rito eucarístico, celebrado en memoria de quien en su misión
mesiánica nos ha revelado al Padre, por medio de la palabra y de la cruz,
atestigua el amor inagotable, en virtud del cual desea siempre El unirse e

E
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identificarse con nosotros, saliendo al encuentro de todos los corazones
humanos. Es el sacramento de la penitencia o reconciliación el que allana el
camino a cada uno, incluso cuando se siente bajo el peso de grandes culpas.
En este sacramento cada hombre puede experimentar de manera singular la
misericordia, es decir, el amor que es más fuerte que el pecado. Se ha hablado
ya de ello en la encíclica Redemptor Hominis; convendrá sin embargo volver
una vez más sobre este tema fundamental.

Precisamente porque existe el pecado en el mundo, al que «Dios amó
tanto… que le dio su Hijo unigénito», Dios que «es amor» no puede revelarse
de otro modo si no es como misericordia. Esta corresponde no sólo con la
verdad más profunda de ese amor que es Dios, sino también con la verdad
interior del hombre y del mundo que es su patria temporal.

Responsorio Jer 31:3. Is 1:18

V/: Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia…
Si tus pecados te han teñido como escarlata, como blanca lana quedarán.

R/: Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericor-
dia… Si tus pecados te han teñido como escarlata, como blanca lana
quedarán.

V/: Por la Sangre redentora de Cristo.

R/: Tus pecados como blanca lana quedarán.

● Tiempo litúrgico:  TIEMPO ORDINARIO 

● Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

Día 1 13ª sem. T.O. Domingo I Manual p. 47 (*29) - Català p. 43

Del 2 al 8 14ª sem. T. O. Domingo II Manual p. 87 (*69) - Català p. 82

Del 9 al 15 16ª sem. T. O. Domingo III Manual p. 131 (*111) – Català 122

Del 16 al 22 17 ª sem. T.O. Domingo IV Manual p. 171 (*151) - Català 157

Y así sucesivamente hasta fin de septiembre
*Manual nuevo.

Estos meses de verano cambia un poco el ritmo de nuestra vida. Quizá no podamos
asistir al Turno habitual de adoración, pero no podemos abdicar de nuestro ser
adoradoras nocturnas: Orar comprometiéndonos, unidas a Cristo, siempre presente
entre nosotros actuando la salvación. Y velar, estar amorosamente atentas a lo que nos
rodea, sin olvidarnos ni inhibirnos.

Recordemos: Del 1 al 5 de agosto se celebran en Valladolid las XL Jornadas nacionales
de Formación y Convivencia de ANFE. Encomendemos su buen desarrollo y fruto.

Señor, haz de nosotras un instrumento de paz.
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CALENDARI INTERDIOCESÀ
DE TORNS

BARCELONA JULIOL

Sagrados Corazones 1r viernes 1

Nuestra Señora de Fátima y
Nuestra Señora del Espíritu Santo

No habrá turno propio. Cada adoradora
se unirá al que prefiera o le sea posible.

Santa Margarita M. Alacoque y Santa Juana de Arco 2º viernes 8

Santísimo Nombre de Jesús 2º sábado 9

Santa Teresa de l’Infant Jesús 4rt divendres 22

Santa Edith Stein (vespertí) 2n dimarts - 19 h. 12

AGOST

Todos los turnos 3r viernes – puntuales a las 10.30 h. 19

SETEMBRE

Santa Juana de Arco Víspera de 1r viernes 1

Sagrados Corazones 1r viernes 2

Santa Margarita María Alacoque 2º viernes 9

Santísimo Nombre de Jesús 2º sábado 10

Ntra. Sra. de Fátima y Ntra. Señora del Espíritu Santo 3r sábado 17

Santa Teresina i
TOTHOM

Divendres 23 – Vigília de la Mare de Déu de la
Mercè de 22 a 24 h aprox, a la nostra església

23

Santa Edith Stein (vespertí –obert) 3r dimarts (excepcionalment) – 19 h 20

CORNELLÀ

Santa Clara Ens retrobarem, amb molta il·lusió, el mes d’octubre

SABADELL JULIOL AGOST SETEMBRE

Parròquia del Sagrat Cor 2n dissabte 9 13 10

Parròquia de Sant Fèlix 4rt dissabte - - 24

SENTMENAT – COL·LEGI CIM JULIOL AGOST

Santa Eulàlia i Santa Clara 2n dijous - 14 1r dijous – 4

SETEMBRE

Santa Eulàlia 3r dijous 15

Santa Clara 5è dijous 29

VALLDOREIX JULIOL SETEMBRE

Reina de la Pau 2n divendres – 8 2n divendres – 9

Tota la vida cantaré la bondat que em té el Senyor.

Misericordias Domini in aeternum cantabo. (Salm 89:1)


